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El presidente y la secretaria general de Cáritas 
española visitan la delegación de Toledo

págiNA 9

Más de 650 catequistas participaron en los 
encuentros celebrados en las cuatro vicarías

págiNA 10

La Curia Pastoral prepara 
los objetivos diocesanos
para el próximo curso
Este martes, 24 de abril, se 
reunirá el pleno de la Curia 
Pastoral en la Casa Diocesana 
de Ejercicios para revisar este 
curso pastoral y analizar los ob-
jetivos del plan pastoral para el 
curso 2018-2019. En la foto, la 

reunión del de la Comisión Per-
manente del Consejo Pastoral 
Diocesano, que se ha celebrado 
recientemente para preparar el 
Pleno del Consejo Pastoral del 
próximo 5 de mayo.
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REsuMEn dE la ExhoRTaCión aposTóliCa dEl papa FRanCisCo

AlegrAos y regocijAos
sobre la llamada a la santidad en el mundo actual

Papa Francisco:
«¡No tengamos miedo
a ser santos!»
El pasado 9 de abril se publicó la Ex-
hortación Apostólica del Papa Francis-
co, «sobre la llamada a la santidad en el 
mundo actual», la tercera de su Ponti-
ficado. La exhortción empieza con las 
palabras de Jesús «a los que son per-
seguidos o humillados por su causa»: 
«Alegraos y regocijaos».
 El Papa Francisco invita a volver a 
las palabras de Jesús y recoger su modo 
de transmitir la verdad. Jesús explicó 
con toda sencillez qué es ser santos, y 
lo hizo cuando nos dejó las bienaven-
turanzas. Son como el carnet de identi-
dad del cristiano.
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2 pALABRA DEL SEÑOR  IV DOMINGO DE PASCUA

PRIMERA LECTURA: 
HECHOS DE LOS APóSTOLES 4, 8-12

EN aquellos días, lleno de Espíritu Santo, Pedro 
dijo: «Jefes del pueblo y ancianos: Porque le he-
mos hecho un favor a un enfermo, nos interrogáis 
hoy para averiguar qué poder ha curado a ese 
hombre; quede bien claro a todos vosotros y a todo 
Israel que ha sido el Nombre de Jesucristo el Naza-
reno, a quien vosotros crucificasteis y a quien Dios 
resucitó de entre los muertos; por este Nombre, se 
presenta este sano ante vosotros. Él es «la piedra 
que desechasteis vosotros, los arquitectos, y que 
se ha convertido en piedra angular»; no hay sal-
vación en ningún otro, pues bajo el cielo no se ha 
dado a los hombres otro nombre por el que deba-
mos salvarnos».

SALMO 117

La piedra que desecharon los arquitectos
es ahora la piedra angular.

Dad gracias al Señor porque es bueno,
porque es eterna su misericordia.
Mejor es refugiarse en el Señor
que fiarse de los hombres,
mejor es refugiarse en el Señor
que fiarse de los jefes.

Te doy gracias porque me escuchaste
y fuiste mi salvación.
La piedra que desecharon los arquitectos
es ahora la piedra angular.
Es el Señor quien lo ha hecho,
ha sido un milagro patente.

SEGUNDA LECTURA: 1 JUAN 3, 1-2

QUERIDOS hermanos: Mirad qué amor nos ha te-
nido el Padre para llamarnos hijos de Dios, pues 
¡lo somos! El mundo no nos conoce porque no lo 
conoció a él.
 Queridos, ahora somos hijos de Dios y aún no 
se ha manifestado lo que seremos. Sabemos que, 
cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, 
porque lo veremos tal cual es.

EVANGELIO: JUAN 10, 11-18

EN aquel tiempo, dijo Jesús: «Yo soy el Buen Pas-
tor. El buen pastor da su vida por las ovejas; el asa-
lariado, que no es pastor ni dueño de las ovejas, ve 
venir al lobo, abandona las ovejas y huye; y el lobo 
las roba y las dispersa; y es que a un asalariado no 
le importan las ovejas. Yo soy el Buen Pastor, que 
conozco a las mías, y las mías me conocen, igual 
que el Padre me conoce, y yo conozco al Padre; yo 
doy mi vida por las ovejas. Tengo, además, otras 
ovejas que no son de este redil; también a esas las 
tengo que traer, y escucharán mi voz, y habrá un 
solo rebaño y un solo Pastor. Por esto me ama el 
Padre, porque yo entrego mi vida para poder recu-
perarla. Nadie me la quita, sino que yo la entrego 
libremente. Tengo poder para entregarla y tengo 
poder para recuperarla: este mandato he recibido 
de mi Padre».

la promesa vale para todos... 
Cleofé SánChez Montealegre

Después de la contemplación 
popular de la sentida Semana 
Santa, ahora la Liturgia pre-

sentará una serie de detalles, como 
recuerdo de Jesús, que configura su 
fiel retrato a lo largo del Evangelio y 
en estos domingos postpascuales son 
la pincelada maestra de cómo es Je-
sús. A vivir con este Jesús seguimos 
siendo invitados y qué maravillosa es 
la vida pues con, por Jesús gozamos 
de la inmensa creación de ser Hijos de 
Dios capitaneados por nuestra Cabeza 
Cristo Hijo de Dios y hermano nuestro
 Características del evangelio de 
este domingo. En el lienzo de nuestra 
devoción –léase fe, confianza y espe-
ranza, ya gozo–  se nos ofrece el gran 
cuadro que vale tanto para lo rural co-
mo para lo urbano. Unas pinceladas 
de este cuadro. Las ovejas de su reba-
ño son más importantes que el propio 
pastor; es decir, la riqueza del pastor 
son sus ovejas. Si llega el caso vale 
más la vida de cada oveja que la vida 
del pastor. Por eso Jesús es conductor 
y protector de su rebaño y no permite 
que nada ni nadie toque la lana de sus 
ovejas y de tal modo es su cariño que 
se confunden las voces de Jesús con 
las de su rebaño y este conocimiento 
es tal que hay intercambio de voces –
se conocen y reconocen- así como el 
Padre reconoce a su Hijo y el Hijo co-
noce a su Padre; si esto no es amor, el 
evangelio será mero anecdotario. Lla-
ma por su nombre, no ignora el nom-
bre de cada una, sino que es la puerta 
ante su seguimiento y así la entrada y 
salida será vida y en abundancia pa-
ra todo el rebaño. Cuando se abre la 
puerta del aprisco el pastor va delante 
e invita a quienes se han retrasado pa-
ra que el rebaño sea universal y 
certeza de acogida y de segui-
miento.
 ¿Quiénes se trasparentan a 
la hora de contemplar el cuadro 
del Buen Pastor? «Nocivo e 
ideológico el error de quienes 
sospechan del compromiso so-

cial de los demás, considerándolo al-
go superficial, mundano, secularista, 
inmanentista, comunista, populista… 
La defensa del inocente que no ha na-
cido…debe ser clara, firme apasiona-
da…Igualmente sagrada es la vida de 
los pobres que ya han nacido –miseria, 
abandono, postergación, trata de per-
sonas, eutanasia, las nuevas formas de 
esclavitud y toda forma de descarte» 
(Papa Francisco, Gaudete et exsultate, 
19 de marzo de 2018, n.101-104). 
 Podríamos pensar que damos glo-
ria a Dios solo con el culto y la ora-
ción…olvidamos que el criterio para 
evaluar nuestra vida es ante todo lo 
que hicimos con los demás. La ora-
ción es preciosa si alimenta una en-
trega cotidiana de amor. Nuestro culto 
agrada a Dios cuando allí llevamos 
los intentos de vivir con generosidad 
y cuando dejamos que el don de Dios 
que recibimos en él se manifieste en la 
entrega a los hermanos (104).
 Jesús es el Buen Pastor, las ovejas 
escuchan su voz y lo siguen. No era ni 
un fariseo casuístico moralista, ni un 
saduceo que hacía negocios políticos 
con los poderosos, ni un guerrillero 
que buscaba la liberación política de 
su pueblo, ni un contemplativo del 
monasterio. ¡Era un pastor! Un pastor 
que hablaba la lengua de su pueblo, 
se hacía entender, decía la verdad, las 
cosas de Dios: ¡no negociaba nunca 
las cosas de Dios! Pero las decía de tal 
forma que el pueblo amaba las cosas 
de Dios. Por esto lo seguían.
 «¿A mí a quién me gusta seguir? ¿A 
los que me hablan de cosas abstractas 
o de casuísticas morales? ¿A los que 
se dicen del pueblo de Dios, pero 
no tienen fe y negocian todo con 
los poderes políticos, económicos? 
¿Los que hacen cosas extrañas, cosas 

destructivas, guerras llamadas 
de liberación, pero que al final 
no son caminos del Señor? ¿O 
a un contemplativo lejano?» 
(Misa en Santa Marta, el 26 de 
junio de 2014). 

n

LEctuRAS DE LA SEMANA.- Lunes, 23: Hechos 11, 1-18; Juan 10, 1-10. Mar-
tes, 24: Hechos 11, 19-26; Juan 10, 22-30. Miércoles, 25: San Marcos, evange-
luista. 1 Pedro 5, 5-14; Marcos 16, 15-20. Jueves, 26: San Isidoro. 1 Cor 2, 1-10; 
Marcos 5, 13-16. Viernes, 27: Hechos 13, 26-33; Juan 14, 1-6. Sábado, 28: Hechos 
13, 44-52; Juan 14, 7-14. Misa vespertina del V Domingo de Pascua.
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SR. ARZOBISPO EsCRiTo sEManal

«Me apunto a religión»
«Hombre (o mujer) sin noticia, 

mundo a oscuras». Esta ge-
nial afirmación del padre 

Baltasar Gracián, SJ (1601-1658) me 
sirve para adentrarme en el tema de esta 
semana: la importancia de que adolescen-
tes y jóvenes se apunten a «clase de Reli-
gión», si anteriormente no se inscribieron, 
o mantengan esta opción cuando se desli-
za ante ellos la facilidad de dejar esta asig-
natura. La Conferencia Episcopal Espa-
ñola, por medio de la Comisión Episcopal 
de Enseñanza, ha utilizado también esta 
vez un vídeo de campaña, que puede verse 
en internet y las redes sociales, insistiendo 
en la libertad para elegir esta materia.
 Venimos insistiendo en la libertad y 
responsabilidad de los padres para elegir 
esta asignatura, «libre para el alumno, 
obligatoria para el centro escolar». Cier-
tamente, pues lo que se vive en casa es lo 
que trasciende en la calle. Pero si ahora 
esta campaña de la Conferencia Episcopal 
se dirige sobre todo hacia los adolescen-
tes, es porque se constata que, a partir de 
los 12-13 años, son los mismos alumnos 
los que toman la decisión sobre inscribir-
se o no en la clase de Religión. De modo 
que, después, son los padres los que, sobre 
esta decisión, realizan posteriormente la 
matrícula. Lo que los obispos hacemos 
sencillamente es invitar a los padres cató-
licos a favorecer la educación religiosa de 
sus hijos, sin que las dificultades que pue-
dan encontrar en sus hijos o en el centro 
sean un obstáculo a la hora de apuntarles a 
la asignatura de Religión.
 No es la clase de Religión el único ins-
trumento de la educación religiosa de sus 
hijos, pero sin esta «noticia» se puede dar 
«un mundo a oscuras». Las oscuridades 

anidan también en los padres, porque, 
pese a tantas circunstancias adversas, la 
demanda social de la clase de Religión 
está por encima del 60% de la población 
escolar en España, en los diversos niveles 
de infantil, primaria y secundaria. Quiere 
esto decir que escogen libremente la En-
señanza Religiosa Escolar 3,5 millones 
de alumnos. Y unos 30.000 profesores 
de Religión realizan esta misión educa-
tiva encomendada por los padres con una 
capacitación profesional del mismo nivel 
que se exige al resto de sus compañeros, 
profesores en otras asignaturas. Del nú-
mero de profesores de Religión, el 35% 
realizan esta actividad en centros públi-
cos y el 65% en centros concertados y aún 
privados. Que no se engañen, pues, los 
padres como si Religión fuera una opción 
minoritaria.

No son cifras para nada despreciables, 
tanto de alumnos como de profe-

sores; estos últimos en ocasiones son 
poco apreciados por sus compañeros en 
centros públicos, aunque tantas veces 
son apreciados por su valía personal y 
profesional. Pero sigamos con los datos: 
la presencia de los hijos de la Iglesia en 
el ámbito educativo se realiza a través 
de 2.600 centros educativos, 400 de los 
cuales son de educación especial que 
atienden a 12.000 alumnos con necesi-
dades concretas. ¿Saben ustedes que en 
los centros católicos hay 71.000 alumnos 
de otros países, inmigrantes, a los que se 
educa para formar parte de esta sociedad 
en la que viven y a la que contribuirán con 
su trabajo?
 También quiero subrayar que los pa-
dres o los alumnos que eligen la clase de 

Religión optan por una 
asignatura bien pre-
parada, con buen profesorado, útil para 
conocer la sociedad en la que viven, sus 
tradiciones y su cultura, que desea tratar 
a los alumnos como personas que necesi-
tan una educación integral. ¡Ah! Y la cla-
se de Religión no es sesión de Catequesis; 
ésta pertenece a otro ámbito educativo, 
también importante, pero distinto. Nues-
tro mundo necesita igualmente de nocio-
nes precisas y claras sobre la fe cristiana, 
pero sin cerrarse a aludir a otros hechos 
religiosos no cristianos que conviven en 
este mundo. El llamado «hecho religio-
so» es de enorme importancia, y no puede 
arrinconarse en el ámbito privado de la 
persona, porque esta postura no es real.
 Hemos hablado, pues, de un tema im-
portante en la vida de niños, adolescentes 
y jóvenes; un tema necesario en una so-
ciedad plural, que respeta la libertad per-
sonal, pero que no identifica a ésta con 
el gusto o la apetencia del momento. El 
contenido de la clase de religión y moral 
católica, como también se puede denomi-
nar la asignatura a la que nos referimos, 
es razonable, pero no racionalista. Y sirve 
para la vida, para esta vida concreta que 
estamos viviendo. Por eso, ya que esta-
mos en un lenguaje concreto, la campaña 
«Me apunto a religión» se difunde tam-
bién por internet (meapuntoareligion.
com) y redes sociales (Facebook.com/
meapuntoareligion, e instagram.com/
meapuntoareligion). Con todo mi afecto 
a quienes me escuchen o me lean.

X Braulio rodríguez Plaza
Arzobispo de Toledo

Primado de España
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JoSé díaz rinCón

Entre los muchos frutos y gracias 
que nos alcanza Jesucristo por 
su Misterio Pascual, como son 

la Iglesia, la Eucaristía, el Sacerdocio, 
la Jerarquía, los Sacramentos, nuestra 
propia resurrección, los carismas etc. 
existe uno grande e importante en el 
Plan de salvación universal, previsto 
por Dios. Se trata de ¡la evangeliza-
ción! Que nos reitera Jesús: »Id al mun-
do entero y proclamad el Evangelio a 
toda la creación» (Mc 16,15) y en su 
Ascensión al cielo nos dice: «Recibi-
réis la fuerza del Espíritu Santo y se-
réis mis testigos hasta los confines del 
mundo» (Hch 1,8) asegurándonos algo 
admirable: «Soy yo quien os he elegido 
y os he destinado para que vayáis y deis 
fruto y vuestro fruto permanezca» (Jn 
15,16)
 Todos los bautizados en Cristo te-
nemos la misión de evangelizar, cada 
cual desde sus capacidades y situación, 
recordemos la parábola de «los talen-
tos» (cf. Mt 25, 14-30). Todos podemos 
hacer mucho si nos lo proponemos. 
Hace unos días al visitar a un amigo 
con más de 90 años, ciego y con esca-
sa movilidad, me comentaba: «Todas 
las semanas me leen tus artículos en el 
semanario «Padre nuestro». Te doy las 
gracias y siempre me ayudan e inter-
pelan, pero ¿qué puedo hacer yo?» Le 
respondí: mucho y lo más importante, 
como son estas tres cosas tan sencillas: 
rezar-amar-ser testigo, ofreciendo tus 
sacrificios a Dios. Rezar lo que poda-
mos, amar a todos y en concreto a los 
que tratamos, siendo testigos de Cristo 
resucitado, con el testimonio de nues-
tra vida. Esto lo podemos hacer todos y 
siempre.

¿cómo debemos evangelizar?

 1. Con nuestra presencia creyen-
te. Es decir, debemos estar presentes 
conscientemente en los lugares que 
se desarrolla nuestra existencia, como 
son en el sitio que vivimos, en la fami-
lia, en el trabajo, en la cultura, 
política etc. Algunos cristia-
nos entienden su vida creyente 
aislándose, desentendiéndose, 
huyendo de las cosas del mun-
do, metiendo su cabeza debajo 
del ala, como el avestruz. Otros 
más «progres» lo entienden 

por su presencia, no en los lugares de 
frontera, sino en los mismos sitios del 
pecado, como lugares de alterne, salas 
de juego etc. Ni una cosa ni otra. Debe 
prevalecer el sentido común, la cor-
dura, la razón, evitando los extremos. 
Sin embargo debemos tener una acti-
tud valiente, alegre, de escucha y de 
comunicación, para estar cerca de las 
personas en donde sea posible encon-
trarlas, sobre todo en las instituciones 
y realidades de la familia, del trabajo, 
de la cultura, el tiempo libre etc.  Nues-
tra presencia debe ser la de un creyente 
y apóstol, discípulos y testigos de Je-
sucristo, siendo para nosotros lo más 
importante cumplir la Ley de Dios y 
su voluntad, permaneciendo unidos a 
Cristo por la vida en Gracia y un amor 
sin medida a todos, especialmente a los 
más necesitados.
 2. Con el testimonio. Que es aquella 
conducta por la que hacemos presente 
a Dios en el mundo. El testimonio con-
lleva dos exigencias: los hechos y las 
palabras. Es decir, las obras y acciones 
buenas, propias de nuestra coherencia 
como discípulos de Cristo, y las pala-
bras que deben iluminar esos hechos, 
«dando razón de nuestra esperanza a 
todos con delicadeza y respeto»  (1 Pe 
4,15). El testimonio es el medio prin-
cipal de evangelización y apostolado. 
Sin el testimonio, personal y comuni-
tario, no es posible conseguir frutos, 
ya que actuaríamos como unos facine-
rosos. Jesús nos dice: «Vosotros seréis 
mis testigos» (Jn 15,27).
 3. Con el anuncio explícito de Je-
sucristo. No existe, ni puede existir 
evangelización si no anunciamos a Je-
sucristo, único Nombre que nos salva. 
«Este es el simplicísimo y sorprenden-
te anuncio del que la Iglesia es deudo-
ra respecto al hombre. La palabra y la 
vida de cada cristiano pueden y deben 
hacer resonar este anuncio: ¡Dios es tu 
Padre y te ama! Cristo ha venido por ti, 
para ti Cristo es el camino, la verdad y 
la vida» (ChL nº34). No tengamos mie-
dos ni complejos para anunciar «opor-
tuna e inoportunamente» a Jesucristo, 

sólo en Él está la salvación y la 
felicidad plena. Que nos aver-
goncemos de hacer el mal, el 
pecado que es la causa de todo 
mal, pero jamás nos avergonce-
mos de hacer el bien, y el mayor 
bien es anunciar a Jesucristo.

n

4 cOLABORAciONES

la «santa»
juana
JoSé CarloS Vizuete

Hay, en el largo gobierno de la archi-
diócesis toledana por Cisneros, un 
acontecimiento verdaderamente 

singular, quizás único en la historia de la 
Iglesia: el nombramiento de una mujer co-
mo párroco. Fue ella sor Juana de la Cruz, 
una monja de la Tercera Orden Regular de 
San Francisco, del convento de Cubas de 
la Sagra, la «santa» Juana.
 Juana Vázquez había nacido en Azaña 
(hoy Numancia de la Sagra) el 3 de mayo 
de 1481 y en la primavera de 1496 ingresa 
en el convento de Santa María de la Cruz, 
en Cubas, un beaterio de terciarias fran-
ciscanas que será incorporado a la Tercera 
Orden Regular por Cisneros en 1509. 
 Ya durante el año de noviciado Jua-
na recibió gracias místicas que se fueron 
acrecentando en los primeros años de su 
vida religiosa hasta recibir, en 1507, los 
desposorios místicos y los estigmas en la 
Pascua de 1508. No se trata, en absoluto, 
de gracias fingidas, como pudo comprobar 
el mismo Cisneros en sus visitas al con-
vento de Cubas de la Sagra donde  escu-
chó los sermones que había empezado a 
predicar sor Juana, llenos de espíritu pro-
fético.
 Lejos de prohibirle la predicación, Cis-
neros la autorizó al concederle el curato 
de Cubas en 1510. Es evidente que no le 
confería sino el beneficio curado, cuyas 
rentas –estimadas en 7.000 maravedíes y 
50 fanegas de pan anuales– sirvieron para 
el sostenimiento del convento incorporado 
a la Tercera Orden Regular el año anterior, 
y entregaba a sor Juana la capacidad de 
nombrar al sacerdote que debía realizar 
las funciones ministeriales y la adminis-
tración de los sacramentos. Sor Juana, 
como párroco, se ocupó de la predicación 
y de la atención solícita de sus feligreses, 
cuyas necesidades conocía. Por su parte, 
Cisneros, buen conocedor del derecho ca-
nónico, obtuvo de Roma un rescripto que 
confirmaba aquel nombramiento tan ex-
traordinario.
 La vida de sor Juana se apagó el 3 de 
mayo de 1534. Su fama de santidad se 

extendió y en 1615 
se realizó su proceso 
de canonización en 
Toledo. Paralizado 
durante años, el papa 
Francisco ha recono-
cido en 2015 sus vir-
tudes heroicas.

n

gran fruto pascualn ciSNEROS 500 AñOS
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REsuMEn dE la ExhoRTaCión aposTóliCa dEl papa FRanCisCo

AlegrAos y regocijAos
sobre la llamada a la santidad en el mundo actual

No es de esperar aquí un tratado 
académico o doctrinal sobre la 
santidad. El objetivo de este texto 

es «hacer resonar una vez más el llamado 
la santidad, procurando encarnarlo en el 
contexto actual.»

cApÍtuLO 1
LA LLAMADA A LA SANtiDAD

Hay muchos tipos de santos. Además 
de los santos oficialmente reconoci-

dos por la Iglesia, muchas más personas 
corrientes están escondidas de los libros 
de historia y aun así, han sido decisivas 
para cambiar el mundo. Incluyen a mu-
chos cristianos cuyo martirio es un sig-
no de nuestro tiempo. «Cada santo es 
una misión; es un proyecto del Padre 
para reflejar y encarnar, en un momento 
determinado de la historia, un aspecto 
del Evangelio.» La santidad es vivir los 
misterios de la vida de Cristo, «morir y 
resucitar constantemente con él,» y re-
producir en la propia existencia distintos 
aspectos de la vida terrena de Jesús: su 
cercanía a los últimos, su pobreza y otras 

manifestaciones de su entrega por amor. 
«Permite al Espíritu Santo que forje en ti 
ese misterio personal que refleje a Jesu-
cristo en el mundo de hoy,» en la misión 
de construir el reino de amor, justicia y 
paz universal.
 La santidad es tan diversa como la 
humanidad; el Señor tiene en mente un 
camino particular para cada creyente, no 
solamente para el clero, los consagrados, 
o los que viven una vida contemplativa. 
Todos estamos llamados a la santidad, 
cualesquiera que sea nuestro papel, «vi-
viendo con amor y ofreciendo el propio 
testimonio», y en las ocupaciones de ca-
da día, vueltos hacia Dios. Entre las for-
mas de dar testimonio están los «estilos 
femeninos de santidad», de mujeres san-
tas famosas y también de tantas mujeres 
«desconocidas u olvidadas» quienes han 
transformado sus comunidades. Además 
de a través de grandes desafíos, la san-
tidad crece a través de gestos pequeños: 
rechazando las críticas, escuchando con 
paciencia y amor, diciendo una palabra 
amable a una persona pobre.
 La santidad te mantiene fiel a lo más 

profundo de ti mismo, libre de toda for-
ma de esclavitud, y dando fruto en nues-
tro mundo. La santidad no te hace menos 
humano, ya que es un encuentro entre tu 
debilidad y el poder de la gracia de Dios. 
Pero necesitamos momentos de soledad 
y de silencio ante Dios, para enfrentarnos 
a nuestro yo verdadero y dejar entrar a 
Dios.

cApÍtuLO 2
DOS SutiLES ENEMigOS 
DE LA SANtiDAD

El gnosticismo y el pelagianismo, dos 
«falsificaciones de la santidad» que 

surgieron en los primeros siglos cris-
tianos, siguen siendo engañosas. Estas 
herejías proponen «un inmanentismo 
antropocéntrico disfrazado de verdad ca-
tólica» al exagerar la perfección humana 
desconectada de la gracia.
 Los gnósticos no miden la perfección 
de las personas por su grado de caridad, 
sino por la cantidad de datos y conoci-
mientos que acumulen. Al separar el inte-

uuu
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lecto de la carne, reducen las enseñanzas 
de Jesús a una lógica fría y dura que busca 
dominarlo todo. Pero en realidad, la doc-
trina «no es un sistema cerrado, privado 
de dinámicas capaces de generar inte-
rrogantes, dudas, cuestionamientos.» La 
experiencia cristiana no es un conjunto 
de elucubraciones mentales, la verdadera 
sabiduría cristiana nunca debe desconec-
tarse de la misericordia hacia el prójimo.
 El mismo poder que los gnósticos 
atribuían a la inteligencia, los pelagianos 
comenzaron a atribuirlo a la voluntad hu-
mana, al esfuerzo personal. Aunque los 
pelagianos modernos hablen de la gracia 
de Dios con discursos edulcorados, en 
el fondo suelen transmitir la idea de que 
todo se puede con la voluntad humana, 
como si ella fuera algo puro, perfecto, 
omnipotente, a lo que se añade la gracia. 
Se pretende ignorar que en esta vida las 
fragilidades humanas no son sanadas 
completa y definitivamente por la gracia.
 La gracia, precisamente porque su-
pone nuestra naturaleza, no nos hace su-
perhombres de golpe sino que nos toma 
y transforma de una forma progresiva. Si 
rechazamos esta manera histórica y pro-
gresiva, de hecho podemos llegar a negar 
y bloquear la gracia del Señor. Su amis-
tad nos supera infinitamente, no puede 
ser comprada por nosotros con nuestras 
obras y solo puede ser un regalo de su 
iniciativa de amor. Solamente a partir del 
don de Dios, libremente acogido y humil-
demente recibido, podemos cooperar con 
nuestros esfuerzos para dejarnos trans-
formar más y más.
 Cuando sobrevaloran la voluntad hu-
mana y sus propias capacidades, algunos 
cristianos pueden tender hacia una obse-
sión por la ley, la fascinación por mostrar 
conquistas sociales y políticas, la osten-
tación en el cuidado de la liturgia, de la 
doctrina y del prestigio de la Iglesia, la 
vanagloria ligada a la gestión de asuntos 
prácticos, el embeleso por las dinámicas 
de autoayuda y de realización autorrefe-
rencial. La vida de la Iglesia se convierte 
en una pieza de museo o en una posesión 
de pocos. Ello priva al Evangelio de su 
sencillez cautivante y su sal, y lo reduce 
a un proyecto que deja poco espacio a la 
obra de la gracia.

cApÍtuLO 3
A LA LuZ DEL MAEStRO

En las Bienaventuranzas se dibuja el 
rostro del Maestro, que estamos lla-

mados a transparentar en lo cotidiano de 
nuestras vidas. Aquí la palabra «feliz» o 

«bienaventurado», pasa a ser sinónimo 
de «santo», porque expresa que la per-
sona que es fiel a Dios y vive su Palabra 
alcanza, en la entrega de sí, la verdadera 
dicha. Solo podemos vivirlas si el Espíri-
tu Santo nos invade con toda su potencia 
y nos libera de la debilidad del egoísmo, 
de la comodidad, del orgullo.
 El Papa Francisco describe cada una 
de las Bienaventuranzas y su invitación, 
concluyendo cada sección:

● «Ser pobre en el corazón, esto es 
santidad».

● «Reaccionar con humilde manse-
dumbre, esto es santidad».

● «Saber llorar con los demás, esto es 
santidad».

● «Buscar la justicia con hambre y 
sed, esto es santidad».

● «Mirar y actuar con misericordia, 
esto es santidad».

● «Mantener el corazón limpio de to-
do lo que mancha el amor, esto es 
santidad».

● «Sembrar paz a nuestro alrededor, 
esto es santidad».

● «Aceptar cada día el camino del 
Evangelio aunque nos traiga pro-
blemas, esto es santidad».

En el capítulo 25 del evangelio de Ma-
teo (vv. 31-46), Jesús vuelve a detenerse 
en una de estas bienaventuranzas, la que 
declara felices a los misericordiosos. «Si 
buscamos esa santidad que agrada a los 
ojos de Dios, en este texto hallamos pre-
cisamente un protocolo sobre el cual se-
remos juzgados.» Cuando reconocemos 
a Cristo en el pobre y en el que sufre, se 
nos revela el mismo corazón de Cristo, 
sus sentimientos y opciones más profun-
das. «El Señor nos dejó bien claro que la 
santidad no puede entenderse ni vivirse al 
margen de estas exigencias.»
 Algunas ideologías engañosas nos lle-
van por un lado a separar estas exigencias 
del Evangelio de su relación personal con 
el Señor, convirtiendo así el cristianismo 
en una especie de ONG, quitándole esa 
mística luminosa que tan bien vivieron 
y manifestaron los santos. Por otro lado, 
están aquellos que viven sospechando del 
compromiso social de los demás, consi-
derándolo algo superficial, mundano, 
secularista, inmanentista, comunista, po-
pulista. O lo relativizan como si hubiera 
otras cosas más importantes o como si só-
lo interesara una determinada ética o una 
razón que ellos defienden.
 La defensa del inocente que no ha na-
cido, por ejemplo, debe ser clara, firme 
y apasionada, porque allí está en juego 
la dignidad de la vida humana, siempre 

sagrada, y lo exige el amor a cada perso-
na más allá de su desarrollo. Pero «igual-
mente sagrada» es la vida de los pobres 
que ya han nacido, que se debaten en la 
miseria, el abandono, la postergación, la 
trata de personas, la eutanasia encubierta 
en los enfermos y ancianos privados de 
atención, las nuevas formas de esclavi-
tud. Tampoco la situación de los migran-
tes ha de considerarse un tema secundario 
al lado de los temas «serios» de la bioéti-
ca. Para un cristiano «solo cabe la actitud 
de ponerse en los zapatos de ese hermano 
que arriesga su vida para dar un futuro a 
sus hijos.»

cApÍtuLO 4
SigNOS DE SANtiDAD 
EN EL MuNDO DE HOY

El Papa se refiere después a «algunos 
aspectos de la llamada a la santidad 

que espero sean especialmente significa-
tivos,» en forma de «cinco grandes ex-

uuu El camino hacia la 
santidad es una fuente 
de paz y de alegría
En su exhortación apostólica, el papa Francisco 
invita a la vigilancia y el discerimiento

● la tristeza puede ser una señal de ingratitud por 
los dones recibidos de dios. la alegría consumista 
e individualista tan presente en algunas experien-
cias culturales de hoy no brinda una alegría ver-
dadera; el consumismo solo empacha el corazón.

● los santos nos sorprenden, nos desinstalan, por-
que sus vidas nos invitan a salir de la mediocridad 
tranquila y anestesiante. 

● hoy día, el don del discernimiento se ha vuelto 
particularmente necesario porque la vida actual 
ofrece enormes distracciones, y el mundo las pre-
senta como si fueran todas válidas y buenas.
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presiones de amor a Dios y al prójimo que 
considero particularmente importantes a 
la luz de algunos peligros y limitaciones 
presentes en la cultura actual.»

1. Perseverancia, paciencia 
y mansedumbre

Esto describe la fortaleza interior, basa-
da en Dios, que hace posible dar un tes-
timonio de constancia en hacer el bien. 
Hemos de reconocer y combatir nuestras 
inclinaciones agresivas y egoístas. Los 
cristianos «pueden formar parte de redes 
de violencia verbal a través de internet y 
de los diversos foros o espacios de inter-
cambio digital.» Los límites pueden so-
brepasarse incluso en medios de comu-
nicación católicos, y la difamación y la 
calumnia pueden convertirse en lugares 
comunes. «Es llamativo que a veces, pre-
tendiendo defender otros mandamientos, 
se pasa por alto completamente el octavo: 
«No levantar falso testimonio ni mentir», 

y se destroza la imagen ajena sin piedad.»
No nos hace bien mirar desde arriba, co-
locarnos en el lugar de jueces sin piedad, 
considerar a los otros como indignos y 
pretender dar lecciones permanentemen-
te. Esa es una sutil forma de violencia.
 Estar en el camino hacia la santidad 
significa soportar «humillaciones dia-
rias», por ejemplo, «aquellos que callan 
para salvar a su familia, o evitan hablar 
bien de sí mismos y prefieren exaltar a 
otros en lugar de gloriarse, eligen las ta-
reas menos brillantes, e incluso a veces 
prefieren soportar algo injusto para ofre-
cerlo al Señor.» Tal actitud «supone un 
corazón pacificado por Cristo, liberado 
de esa agresividad que brota de un yo de-
masiado grande.»

2. Alegría y sentido del humor

El santo es capaz de vivir con alegría y 
sentido del humor. Irradian a los demás 
con un espíritu positivo y esperanzado, 

incluso en tiempos difíciles. El mal hu-
mor no es signo de santidad. La tristeza 
puede ser una señal de ingratitud por los 
dones recibidos de Dios. La alegría con-
sumista e individualista tan presente en 
algunas experiencias culturales de hoy 
no brinda una alegría verdadera; el con-
sumismo solo empacha el corazón.

3. Audacia y fervor

La santidad es parresía: es audacia, es 
empuje evangelizador que deja una 
marca en este mundo. «La audacia y el 
coraje apostólico son constitutivos de la 
misión.» Si nos atrevemos a ir hacia las 
periferias, encontraremos a Jesús allí, en 
los corazones de nuestros hermanos, en 
su carne herida, en su vida oprimida, en 
su alma oscurecida.
 La Iglesia no necesita tantos buró-
cratas y funcionarios, sino misioneros 
apasionados, devorados por el entusias-

uuu
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mo de comunicar la verdadera vida. Los 
santos nos sorprenden, nos desinstalan, 
porque sus vidas nos invitan a salir de 
la mediocridad tranquila y anestesiante. 
El Espíritu Santo nos hace contemplar la 
historia en la clave de Jesús resucitado. 
De ese modo la Iglesia, en lugar de es-
tancarse, podrá seguir adelante acogien-
do las sorpresas del Señor.

4. En comunidad

La santificación es un camino en el que 
vivimos y trabajamos en comunidad con 
otros. Compartir la Palabra y celebrar 
juntos la Eucaristía nos hace más herma-
nos y nos va convirtiendo en comunidad 
santa y misionera. Esto da lugar también 
a verdaderas experiencias místicas vivi-
das en comunidad.
 Pero estas experiencias son menos 
frecuentes y menos importantes que las 
cosas pequeñas de cada día. Jesús invi-
taba a sus discípulos a prestar atención a 
los pequeños detalles: el vino que se aca-
ba en una fiesta, una oveja que faltaba, 
las dos monedas de una viuda. A veces 
en medio de esos pequeños detalles se 
nos regalan experiencias consoladoras 
de Dios.

5. En oración constante

La oración confiada, cualquiera que sea 
su duración, es la respuesta de un cora-
zón abierto al encuentro con Dios cara 
a cara, donde puede escucharse la voz 
suave del Señor. En ese silencio es po-
sible discernir, a la luz del Espíritu, los 
caminos de santidad que el Señor nos 
propone. Para todo discípulo es indis-
pensable estar con el Maestro, escuchar-
le, aprender de él siempre.
 Dios ha querido entrar en la historia, 
y así también nuestra oración está teji-
da de recuerdos. Mira tu historia cuando 
ores y en ella encontrarás tanta miseri-
cordia.
 La oración de súplica es expresión 
del corazón que confía en Dios, que sabe 
que solo no puede. La oración de peti-
ción tantas veces nos serena el corazón 
y nos ayuda a seguir luchando con es-
peranza. La oración de intercesión tiene 
un valor particular, porque es un acto de 
confianza en Dios y al mismo tiempo 
una expresión de amor al prójimo.
 En la Eucaristía, la Palabra alcanza 
su máxima eficacia, porque es presencia 
real del que es la Palabra viva.

cApÍtuLO 5
cOMBAtE, VigiLANciA 
Y DiScERNiMiENtO

El diablo está presente desde las pri-
meras páginas de las Escrituras. No 

pensemos que es un mito, una represen-
tación, un símbolo, una figura o una idea. 
No bajemos la guardia para acabar más 
expuestos.
 Nuestro camino hacia la santidad es 
un combate constante para el que tene-
mos las armas poderosas que el Señor nos 
da: la fe que se expresa en la oración, la 
meditación de la Palabra de Dios, la ce-
lebración de la Misa, la adoración euca-
rística, la reconciliación sacramental, las 
obras de caridad, etc.
 El camino hacia la santidad es una 
fuente de paz y de alegría, que nos do-
na el Espíritu. ¿Cómo saber si algo viene 
del Espíritu Santo o si su origen está en 
el espíritu del mundo o en el espíritu del 
diablo? La única forma es a través del dis-
cernimiento, que no es lo mismo que la 
inteligencia y el sentido común, es tam-
bién un don que hay que pedir. Hoy día, 
el don del discernimiento se ha vuelto 
particularmente necesario porque la vida 
actual ofrece enormes distracciones, y el 
mundo las presenta como si fueran todas 
válidas y buenas.
 El discernimiento es una gracia. No 
pertenece sólo a los más inteligentes o 
a los mejor educados. No requiere habi-
lidades especiales, sino una disposición 

a escuchar: al Señor, a los demás, a la 
realidad misma que siempre nos desafía 
de maneras nuevas. Solo quien está dis-
puesto a escuchar tiene la libertad para 
renunciar a su propio punto de vista par-
cial o insuficiente, a sus costumbres, a sus 
esquemas. Hemos de discernir los planes 
de Dios, para no olvidar su invitación a 
crecer. Por esta razón, pediré a todos los 
cristianos que examinen diariamente su 
conciencia en un diálogo sincero con 
Dios.
 Necesitamos el silencio de la oración 
prolongada para percibir mejor el lengua-
je de Dios, para interpretar el significado 
real de las inspiraciones que creamos ha-
ber recibido, para calmar nuestra ansie-
dad y ver el conjunto de nuestra existen-
cia renovada a la luz de Dios.
 Tal actitud de discernimiento implica 
la obediencia al Evangelio como último 
criterio, pero también al Magisterio que 
lo custodia, intentando encontrar en el te-
soro de la Iglesia lo que sea más fecundo 
para el «hoy» de la salvación; ya que la ri-
gidez no tiene lugar ante el eterno «hoy» 
del Señor resucitado.
 Dios pide todo de nosotros, y también 
nos lo da todo. No quiere entrar en nues-
tras vidas para disminuirlas sino para lle-
varlas a plenitud. Pidamos que el Espíritu 
Santo infunda en nosotros un intenso an-
helo de ser santos para la mayor gloria de 
Dios y alentémonos unos a otros en este 
intento. Así compartiremos una felicidad 
que el mundo no nos podrá quitar.

uuu
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El presidente y la secretaria general 
de Cáritas española visitan Toledo
han conocido algunos de los centros de trabajo de Cáritas diocesana en Toledo 
y han mantenido un encuentro informativo con los coordinadores de Área

El presidente de Cáritas Espa-
ñola, Manuel Bretón, y la se-
cretaria general, Natalia Peiro, 
han realizado una visita insti-
tucional a Cáritas Diocesana 
de Toledo, conociendo algunos 
de los 44 programas que en la 
actualidad está desarrollando la 
entidad en la archidiócesis.  
 El presidente de Cáritas, 
don Manuel Bretón, explicó 
que para conocer «las Cáritas 
hay que pisar el terreno y estar 
con los equipos de trabajadores 
y voluntarios», enmarcando así 
la visita, tras sus recientes nom-
bramientos el pasado año.
 El vicario episcopal de la 
Caridad, don Felipe García 
Díaz-Guerra, en nombre del 
arzobispo, don Braulio Rodrí-
guez, les dio la bienvenida a 
Toledo. Posteriormente, acom-
pañados por el equipo directivo 
de Cáritas Diocesana, visitaron 
el Centro Beato Cardenal San-
cha, donde se interesaron por el 
proyecto textil y el economato; 
el Centro de Distribución de 
Alimentos «Virgen del Sagra-
rio»; el Centro de Formación 
«Santa Teresa de Calcuta» y el 
Taller de Empleo de Agricul-
tura Ecológica «San Isidro La-
brador de Toledo», finalizando 
con una comida de trabajo con 

el equipo directivo de Cáritas 
Diocesana y el equipo directivo 
de la Cáritas Interparroquial de 
Talavera de la Reina.
 Además, ante la imposibili-
dad de visitar todos los centros 
de Cáritas Diocesana en la ciu-

dad han mantenido un encuen-
tro con los coordinadores de 
Área, que han informado del 
funcionamiento de los progra-
mas que se desarrollan en la en-
tidad, que cada año acompaña a 
más de 15.000 personas.

Dos momentos de la visita a dependencias de cáritas Diocesana-

La Curia Pastoral 
prepara los 
objetivos para el 
próximo curso
Este martes, 24 de abril, se 
reunirá el pleno de la Curia 
Pastoral en la Casa Diocesana 
de Ejercicios para revisar este 
curso pastoral y analizar los ob-
jetivos del plan pastoral para el 
curso 2018-2019.
 La reunión dará comienzo 
a las 12 de la mañana y, tras el 
saludo del Sr. Arzobispo, los 
delegados diocesanos y los di-
rectores de los secretariados 
realizarán una priemra revisión 
del presente curso pastoral.
 Después serám presentadas 
las aportaciones para el plan 
pastoral 2018-2019, en orden a 
facilitar el cumplimiento de los 
tres objetivos anuales.
 El primero de ellos será 
«descubrir el anuncio de Jesu-
cristo a los alejados como ma-
nifestación de la caridad». El 
segundo objetivo del próximo 
curso pastoral se concreta en 
«fomentar el voluntariado con 
identidad cristiana y el compro-
miso sociopolítico de los cris-
tianos». Y el tercero consistirá 
en «fomentar la viviencia de 
la Eucaristía como sacramento 
del amor y plenitud de la Inicia-
ción Cristiana».
 Seguidamente, los delega-
dos y directores de los secre-
tariados diocesanos realizarán 
sus aportación para el Calenda-
rio Pastoral 2018-2019.
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dElEgaCión dioCEsana dE CaTEquEsis

Más de 650 catequistas 
participaron en los 
encuentros por vicarías
Un total de 661 catequistas, 
acompañados por unos cin-
cuenta sacerdotes, han partici-
pado en los cuatro Encuentros 
por Vicarías, que ha organizado 
la Delegación Diocesana de 
Catequesis.
 Los Encuentros se han ce-
lebrado el 20 de enero en Co-
rral de Almaguer (vicaría de La 
Mancha); el 27 de enero en La 
Puebla de Montalbán (vicaría 
de Toledo); el 17 de febrero en 
Yuncler (vicaría de La Sagra); 
y el 3 de marzo en Guadalupe 
(vicaría de Talavera).   
Los participantes contaron con 
la presencia de los Vicarios co-
rrespondientes y, en La Puebla 
de Montalbán, del Obispo auxi-
liar, don Ángel Fernández Co-
llado; en Guadalupe participó 
el Sr. Arzobispo, don Braulio 
Rodríguez Plaza.

El «saber hacer»

Estos encuentros han sido muy 
positivos y fructíferos para los 
catequistas asistentes. Se im-
partió una charla formativa so-
bre «el saber hacer del catequis-
ta», que tenía como finalidad 
principal ayudar al catequista 
a comunicar mejor el mensaje 
evangélico, no solo con sus pa-
labras, sino con su misma per-

sona así como con el testimonio 
de sus vidas y, también, a través 
de la liturgia.
 Esta charla formativa fue 
impartida por diferentes ponen-
tes de acuerdo con la siguiente 
distribución de lugares: la her-
mana María Granados Molina, 
delegada diocesana de date-
quesis de Cuenca y miembro 
del equipo de catequesis de la 
Conferencia Episcopal, en La 
Mancha y Toledo; don Luis 
Manuel Lucendo Lara, párro-
co de Villacañas y licenciado 
en teología catequética por la 
universidad San Dámaso, en 
La Sagra; y don Ismael Pastor 
González, delegado diocesano 
de catequesis de Plasencia (Cá-
ceres), en la vicaría de Talavera.

La familia en la catequesis

Tras un descanso se realizó 
una segunda sesión de trabajo, 
eminentemente práctica, en la 
que se informó a los asistentes 
sobre la etapa del despertar reli-
gioso (0 a 6 años) y de la impor-
tancia de la familia en la cate-
quesis. Se hizo la presentación 
de la nueva Guía del catecismo 
«Los primeros pasos en la Fe» 
y los recursos publicados por la 
CEE del catecismo «Testigos 
del Señor».

 Por último se informó a to-
dos los asistentes sobre el iti-
nerario formativo que ofrece 
la Delegación Diocesana de 
Catequesis a las parroquias de 
cara a la formación del cate-
quista, tanto en grupo como in-
dividualmente, y se expusieron 
diversas novedades sobre la pá-

gina web de Catequesis (www.
catequesistoledo.com).
 En todos los encuentros se 
celebró una eucaristía de ac-
ción de gracias, en la que con-
celebraron los sacerdotes asis-
tentes, y presidida por nuestros 
obispos o los vicarios episcopa-
les.

Arriba, los catequistas en corral de Almaguer. Debajo, Santa Misa en guadalupe.
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Como en años anteriores, el 
grupo de Infancia Misionera de 
la parroquia de San Julián de la 
ciudad de Toledo ha organiza-
do una Pascua Infantil para los 
niños de Primaria, que se ha 
celebrado durante los primeros 

Pascua Infantil en San Julián
días de la Semana Santa. Me-
diante momentos de oración, 
dinámicas, canciones y juegos 
los niños participantes se han 
aproximado a los momentos 
más importantes de la Pasión 
de Jesús: entrada en Jerusa-

lén, Última Cena, Oración en 
Getsemaní, Crucifixión y Re-
surrección. Todo esto ha sido 
posible gracias a las monitoras 
de Infancia Misionera y a los jó-
venes de la parroquia, junto con 
los sacerdotes.

En la Casa Sacerdotal de To-
ledo y con la presencia de los 
consiliarios don Marcelino Ca-
sas Puente y don Eladio Martín 
García, vicario parroquial de 
Torrijos,  se reunió algunos de 
los integrantes del grupo  de 
Cristianos en la Enseñanza. 
 Celebraron su asamblea 
anual, así como la eucaristía por 

los difuntos y familiares y por la 
cercanía  con la Pascua de Re-
surrección. También asistió al 
encuentro don Pedro José Oliva 
Jiménez, el primer representan-
te provincial de los Maestros en 
la etapa de la Coordinadora, an-
tes de la entrada de los actuales 
sindicatos, a finales de la déca-
da de los 70.

cristianos por la enseñanza 
se reúnen en Toledo

Falleció don Juan 
López-Gasco
ángel noVillo PriSueloS

El 4 de abril falleció el sacerdo-
te don Juan López-Gasco Ro-
mero, en Villacañas, su pueblo 
natal. Tenía 82 años de edad, y 
realizó su labor sacerdotal, casi 
en su totalidad, en la diócesis de 
Talca (Chile). 
 Muy querido en Villacañas 
en donde ha estado estos últi-
mos años, era un sacerdote sen-
cillo, cercano, afable, de homi-
lías profundas que llegaban al 
corazón y con un estilo propio 
que acercaban a lo que Cristo 
nos pide en la cotidianeidad 
diaria. 
 Presidió su funeral, el día 5, 
el Sr. Arzobispo quien dijo que 
tenía «un alma extraordinaria-
mente misionera. Con fidelidad 
hasta la extenuación. Necesita-
mos sacerdotes como él. Le da-
mos gracias a  Dios por lo que 
Juan ha significado para la dió-
cesis, en ese sentido misionero 
universal».
 Don Braulio pidió que «es-
te momento de la eucaristía, 
que ofrecemos por Juan, sea 
un acicate, porque merece la 
pena gastar la vida por el Señor 
y por los hermanos». También 
recordó que «la alegría que los 
cristianos tenemos por la Resu-
rrección de Cristo no se rompe 
aún siquiera con la muerte de 
nuestro hermano. Que Juan 
sea un ejemplo para nosotros y 
una ayuda. Que santa María, la 
madre de todos los misioneros 
ayude a esta Iglesia nuestra a 
seguir viviendo la fe con deseo 
de expandirla, que Ella le acoja 
junto a su Hijo».

Encuentro 
vocacional en 
Toledo
Ante la celebración este 
domingo de la Jornada 
Mundial de oración por 
las Vocaciones y la Jor-
nada del Clero Nativo, el 
Secretariado Diocesano 
de Vocaciones, Confer 
diocesana y las Obras 
Misionales Ponticias de 
nuestra archidiócesis han 
organizado un encuentro 
vocacional que se cele-
brará este viernes, 20 de 
abril, en la parroquioa de 
Santa Teresa de Toledo.
 Dará comienzo a las 
17:30 h., con turnos de 
oración que concluirán 
con la celebración de la 
eucaristía a las ocho de 
la tarde. Después, a las 
20:30 h., dará comienzo 
una Hora Santa, con di-
versos testimonios.
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Francisco javier Moreno Martínez (4)
Jorge lóPez teulón

Interesante de sus años de pá-
rroco en Camuñas, más de una 
década (en los años 20 del si-
glo pasado), es este artículo 
publicado en «El Castellano», 
el 18 de junio de 1930, con el 
título «Un Corpus como no 
hay otro»: «¿Te choca, lector, 
el epígrafe? No te extrañe. No 
hay exageraciones en ello. Ha-
brás visto ‘Corpus’ solemnísi-
mos, suntuosos. Toledo, Granada, 
Sevilla… El de Camuñas, es ‘sui generis’. Co-
mo él no hay otro. Cien, entre mozos y casados, 
toman parte activa en él. Unos son ‘danzantes’, 
otros son ‘pecados’. Así se llaman aquí, vulgar 
y sencillamente. Danzantes y pecados, son dos 
Cofradías que mutuamente se completan for-
mando en actividad una sola. Los «danzantes» 
danzan, tanto en la iglesia como en la proce-
sión, delante del Santísimo Sacramento.
 Los ‘pecados’ toman parte en la procesión. 
Representantes de los pecados y herejías, no 
pueden entrar en la iglesia, estando a la puer-
ta, por fuera, mientras la solemnísima función 
bramando o aullando y con las adornadas va-
ras que llevan como pugnando por entrar y 
vencer en la iglesia ante la cual resultan impo-
tentes.
 En la procesión, marchan los danzantes en 
mayor o menor número, en dos filas, delante 
del Santísimo Sacramento, vistosamente ves-
tidos, tocando enormes sonajas y danzando al 

compás que marca un tambor, 
dirigidos todos por el ‘de la 
porra’.

Todos llevan tanto ‘dan-
zantes’ como ‘pecados’, cu-
bierta la cara con grotescas 
caretas que figuran la faz de 
monstruosos animales.

Desde determinados sitios, 
en la solemnísima procesión 
del Santísimo Sacramento, 
llevado bajo magnífico palio 
de seis elegantes varales, que 

hace tres años fue comprado en-
tre todo el pueblo, vienen los ‘pecados’ uno 
por uno vestidos muy elegante y vistosamen-
te, corriendo y bramando o aullando hacia la 
Sagrada Custodia, ante la cual, y a tres pasos, 
caen de rodillas al mismo tiempo que se des-
cubren la faz.
 Los altares que en el trayecto de la proce-
sión se levantan son varios y muy elegantes. 
[…] Es condición precisa que se cumple con 
exactitud para poder tomar parte en estas co-
fradías la de haber cumplido con la Iglesia co-
mo buenos católicos.
 Cada vez que se toma o deja la Sagrada 
Custodia, y a cada genuflexión, suena una des-
carga de pólvora. Lo mismo se hace el día del 
Corpus y el domingo siguiente o sea el domin-
go de la infraoctava.
 Más escribiría, pero la falta de tiempo me 
lo impide. He de acabar con una afirmación. 
Todo cuanto se hace [es] con una gran formali-
dad en honor del Santísimo Sacramento».

corpus en camuñas, año 1902.
Convivencia 
de niños de 
Acción Católica
Con el lema «Jesús crecía, es-
cuchaba, amaba», se celebra 
este sábado, 21 de abril, una 
convivencia de niños organiza-
da por Acción Católica de nues-
tra archidiócesis de Toledo.
 En encuentro tendrá lugar a 
en el Seminario Mayor de To-
ledo y se desarrollará entre las 
once de la mañana y las cinco y 
media de la tarde.
 Podrán participar en la jor-
nada de convivencia niños 
desde primer curso de primaria 
hasta cuarto curso de Enseñan-
za Secundaria Obligatoria. Es-
tán invitados todos los niños de 
acción católica de nuestr archi-
diócesis y cuantos deseen parti-
par en el encuentro.


